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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

^s la 

^Hcioual, 
les o: 

Vivíí 

R:- '.d estado diciendo durante muobos 
8fiü.s, y todavía sa dice por algunos maes-

. de obra primii, que el fundamanío 
fiopreciación de la moneda española 

?•'•?'-;'. Í:\\ el saldo de nuestro comercio inter­
és decir, en que compramos á 

íxcranjaros más que lo que les vende-
B30:, üi3 lo que resulta en el balance de 
cuesta-j un saldo contra nosotros, saldo 
que toíiemos que satisfacer un año, y otro, 
y Otro, y que á 1» postre nos dejó sin más 
teouedq, que la de plata . Y coá esa expli-
fación hallada en nuestra estadística co­
mercial se han satisfecho, no sólo muchos 
hHüead.i'itas de afición, sino aun de oficio, 
y laa más de nuettr&s tninlstrofl de Hacien­
da, porque les ahorraba estudio y respón-

Tero la explicación es feílsa, entera y 
ccrrip'otamgníe falsa, y h a y que advert i r -
" 3io .-i baesia parto dal público, que con ella 

' " -igáña'fo. Y la falsedad dé tal expli-
Caciófi !;9 demuestra examinando el balance 
*&e.vc:;!iiil de las demás naciones da Euro • , 
P3, q.í'i «íi'ccerá no poea sorpresa á los qua i 
t3r!í<i;i í)or articulo de fe qsa una iiúporta- I 
<íión sioerior á la exportat íón dá Inevita- I 
felemeníó per resultado que los cambies 
*ubiui, ó lo que es lo mismo, que pierda de 
'u precio la moneda de la naeién que salda 
íesfavorablenaente su comercio interiaacio-
ía l . 

II3 aquí , según la Oficina de estadística 
universal de Amberés, el cuadro compara­
tivo 

del comercio con Europa, según los úU 
etilos datos oficiales: 

fafses. lotportáciún. Exportación. 

Alemania 7.901.692.500 6.412.837.500 
Rustría-Hungría.. 1.965.390.Ó00 2.4^.015.000 
«éigica 2.656.369.910 2,110 318.068 
«ulgaria 81.803.581 108.073.8#9 
^inamarca 784.901.000 623-471.(X)0 
fspaña 821.637.360 793.720.090 
í^rancja 4.648.906.000 4.169.855 000 
precia 1 3 6 ^ 0 7 2 84416.530 
*íolanda 4 561.200.000 3.83«.800.000 
Inglaterra 1 | 572.658.1^ 9.011.182 900 
**alia 1.838.422.173 1.461.865.099 
*lontenegro 5.500 000 2.455.750 
^oruega. . . . 409.928.400 270.573380 
Jortngal 25«.201 él3 130 224.643 
^utnaaía 283.344.549 374.819.219 
f ls ia 1.503.750.090 2357.000000 
^ervia 44.820 751 72.123-054 
f ttecia 748.817.4PQ 618 030 OOO 
J^Jza 1.1965Í237P 8^.418659 
barquía 636.9C>9.9|8 4CI5.126,K6 

Lo primero que se observa en el anter ior 
^ tado es qae sólo cinco Btiéid&es—^Austria-
^«ngría, Btügaría, Rúoíaiiííi, Kasiá y Ser-
^a—liquidan sü comercio Mierriácíonal con 
*4ldo favorable; las otras quines, número 
^'i que figuran laa más indastriales y mer-
^ i t i l e s , lo liquidan con t^ ldo t u contra, 
^finieras d é l a s MásiiídasWáíéa[y mérctóí-
^^8 son Inglaterra , Aléiiiááia, Francia , 

-*^lgica y Suiza. iPues bien, la balanza mer-
^ t i l , la famosa balanza con que se que-
'^1 y aun se quiere, explicar la deprecia-

'̂ 'ÓQ de la peseta, da pa ra Sui2a ün saldo 
**i Contra de 3(B.l73.716ffáncos;paraFran-
^̂ »> uü saldo en contra de 479.051.000 fran-
^'i para Bélgica, un saldo en contra de 
^^•031.842 francos; p a r » Alemania, un 
**ldo en contfa de 1.489.866.0CK) firáncos; y 
**ra Ingla ter ra , un saldo en contra de 
•^6l.475.22¿ francos. Me parece que no 

^ ^ cifras despreciables. Ahora bien, el 
?*l<lo en conti-a de España én su coinércio 
^^ernacional es de ÍM 27.917.270 francos, 
'^gün el estado de lá Oficina de estadística 
/ '^^ersal de Amberes. I , sin embargo, Bs-
pf ia tiene su moneda, y , pOT eoüslgoiefite 
j ' * ^ cambios, con un quebranto de 87 por 
i y . y á Francia , Inglatisrra, Alemania, 
f*%ica y Suiza los cambios les cuestan 
•¡^lamente el premio bancario por la opera-
' ^ ' i del giro. 

^0 se diga que estos datos se refieren á 
rl* 8olo año. Tomando por ejemplo á Ingla-
j^ '^a, que es la pr imera de las naciones 
^^Ustriales y mercantiles de Europa , y 
j5**»inando su balanza mercanti l durante 
^ últimos diez años, se r e que eñ todoS 
,J^* le ha sucedido lo mismo, píojpoircio-
^*oiente. En 1893, Ingla ter ra exportó por 
j*^*»' de 6.928.456.750 francos, ó importó 
*** valor de 10,117.204.326, resultando 

I que compró por valor de 3.188.747.675 
francos m i s que vendió; y, á pesar de tan 
desfavoríibla proporcióü, ui eatoncas, BÍ 

I después, üi ahora , ha tani io loa cambios 
con más quebranto que el normal . 

Hay que persuadirás da esta verdad. Nos­
otros perdemos el 37 por 100 del Valor de 
nuestra níoueda porque la moneda dé qué 
geoeralmento nos valemos, la peseta, ó 
si se quiere decirlo de otro modo, la plata, 
vale 37 por 100 menos de su va^or radne-
tario. Y también de esto hay una déiáoB-
tmtSfótflSfieiIffittnirSí31 ^ z T é d a r p e s e -
tas , 9» dscir, plata , e n t r é g a m e olre ela 
pago de francos, libras esterlinas ó mar­
cos, y a no nos cüeSta el cálábio 37 por 1 DO, 
sino que' resulta teóricamente á la par , y 
]^rácticamente sin más diferencia qué la l i­
c i ta y necesaria ganancia del banquero 
que hace el giro, es decir, que nos vende 
francos, marcos, ó libras en el punto dónde 
Ifii tietóésítámoé. . . 

ifcaferá discutir el procedimiento; pero 
lo que no admite diseusióa. lo que no pue­
de negarse, io que es evidente, notorio y 
tangible, m que para remediar el qúebran 
tó qut; padece ]a p?.Meta, es necesario qae 
tenga el valor q^a ropresenta, ó responda 
de é-, como rcspcaáis ol b i lk ta de banco, 
que iütríüSQííamauío no tiene valor ningu­
no, Y esto, que podrá ifohacsrse da üii gol-
ps , hay qua acometerlo sin dilación, por­
que todo retraso empeorará Jas cosas, en 
términos que, BÍ continúan macko tiempo 
en el presente estado, acabarán por no te­
ner conapostura. 

Con íádudable razón lo afirma el señor 
Yillaverde, cuyo plan curativo se puede 
discutir, pero cuyo pronóstico no admite 
oontradicción. 

J O S É J U Á R E Z Y V I C E N S . 

O O I ? , T E ] 
SENADO 

SESIÓN DEL DÍA 12 DE NOVIEMBRE DE 1904 

Ábrela á las tres y cuarenta minatos el sefior 
Azcárraga, con regalar concurrencia. 

Ocupan el banco azul los señores ministros 
de la Gobernación y Gracia y Justicia. 

RUEGOS Y PREGUNTAS 
£1 Sr. panvila une su voto al de la mayoría 

en la votación recaída ayer sobre la enmienda 
del Sr. Pulido. 

Los Sres. Caftelias y Pardo Beinonte piden 
conste su voto con el de las minorías en la mis­
ma votación. 

El Sr. Clárela Lomas formula un ruego en 
favor áe los pobres del distrito de Palacio. 

%l sefior ministro de la Cfobcraaeléa le con­
testa ofreciendo atenderle. Y contesta después 
ft preguntas formuladas ea sesiones anteriores, 
diciendo al Sr. Verdejo que el gobierno se pre. 
ocupa del problema de la emigración, y que 
pafá contenerla dictó una Real ordeot v oáre-
ciendo al Sr. Aguilera procurar se haga pron­
to el plan general de reformas de Madrid que 
solicitaba. 

También contesta á otras preguntas de los 
Sres. García Lomas, Pulido, Cafiellas y otros. 

El Sr. Verdejo dice que no basta la Real or­
den citada, sino que es preciso hacer mucho 
más para remediar la miseria, que es causa de 
lá emigración. 

£1 Sr. Cafiellas insiste en que en Tarragona 
y Reus, no obstante tener justificado el cele­
brar mercado los domiagos, se obliga á ios in-
dustrjaíes á respetar el descanso dominical, 
mientras en Valls, ea iguales coniiciones, se 
consiente abrir las tiendas. 

El l^r. Asollera encarece de nuevo la nece­
sidad de qae se apruebe con urgencia el pre-
AUpuesto del Ayantarúienío de Madrid, y de 
que se forme de una vez el plan general de 
obras, lamentando que para allegar fondas con 
destino & la Gran Vía se grave en 800.000 pe­
setas el presupuesto municipal ordinario, que­
dando desatendidos servicios de mucha impor­
tancia. 

jEl señor ministro de la Ciobernaeióo, contes­
tando á la excitación del Sr. López Mora, ma-
Difiesta que obran en Vlgo los aparatos Hugues 
que ti?ne solicitados, y que ha sido destinado 
á aquélla estación un íunciomario experto, en­
cargado de instruir á sus compañeros en el ma­
nejo. 

ORDEN DEL DÍA 

Convenio con la Sattta Sede» 
ElSr .Sánehex Román apoya su enmienda. 
En ella aboga por que se ratifique y manten­

ga en su integridad el art. 29 del Concordato 
de 17 de Octubre de 1851, en cnanto al número 
de tres de las Ordenes ó congregaciones reli-
giosais que él mismo menciona, de San Vi­
cente de Paúl, San Felipe Neri y otra de las 
aprobadas por la Saüta Sede, slh que'én puntó 
á dicho número y especie de Ordenes autori­
zadas únicamente para su establecimiento en 

España con la expresada calidad legal de con­
cordadas, SDfra novación alg-una lo pactado 
en e' reftij j 3o Co-ncorr^r.to. 

Antes de eritrpr m i-l czamcn técnico del 
conv<Ei'/, tól or-idor hace rojiiiJt-ü'aciones de 

I orden poSítíco acerca de lo qne es, á joagar por 
la proceiencía de los qus io inici.ironj fe han 
continuado y lo defienden en la actualidad, 
como los Sres. Maura, Montejo y González 
Vallarino, que pertenecieron al partido liberal 
y alguno de ellos á la parte má* avanz-ida de 
esta fracción poHtica. 

Es de lamentar, á juicio del Sr. Sánchez Ro­
mán, que el Sr. Maura, cuya permanencia en 
e l p o d ^ no pa«de ser muy larga, dada la vio­
lencia de los vientos que de los cuatro puntos 
cardinales azotan el edificio ministerial cons-
traido por ntc^o tan endeble y con materiales 
qué tan ffiál se uaen, haya tomado tari tenaz 
empeño ^ llevar á término obra como-la que 
ha comenzado á levantar, dejíndo á sus suée-
sores una herenda segura dédfñctiltadfis y csn-
fiictos. 

Después el ex iscal del Supremo entra en el 
análfefó ae Ws ántüfeédentes del cófaveiníiy. --̂  

Afirma que el únicb origen legal de estas aso­
ciaciones .̂ on las ci«Eto cincuenta y tantas au-
íor'zaciones otorgadas por diferentes minis­
tres, que han dado pbr co?.sfccticncia la tonda-
ción de 600 comunidades. - -

El Sr. íSáneheirliomán analiza determinadas 
raani testa cienes d«>l Sr. f'\<;rr,ández PridH. 

El señor m.'ir 'aes tí', UÍATC-A: NO e.s eso lo que 
dijo ei Sr. Fernández rrid:i, 

El 3r. ftáos'hea ISosnán: Po'iré f star equivo-
cadfí, pero en su banco está el Sr. Fernández 
Frida pararactíficarme, y no necesita procu' 
radores. 

Prodúcese con este motivo un vivo tiroteo 
entre los bancos de la deredia y de la ü-̂  
quierdá. -K- ,̂I .; - • .. '-.s n • ,^. 

El señor Frcaldeate interviene para supli­
car al Sr. Sáncliez Román qae siga su discuíSO 
sin tener en cuenta las interrupciones. =' ' 

E l S r . üánebwK Mcmátt repUca que no tiene 
más remedio que re«»gerias para qe« no pier­
dan, dejándolas firmes, su autoridad y firmeza 
sns razonjmiientos. 

Réplica 1̂  sefior PMaMMMi» que mejor será 
que el orador se abstenga de citar ñomlaál-^ 
mente á los individudis d^la conrÉíióri que hin 
sostenido criterios contrarios & lóáqne él stüt^ 
tenta, - ' " 

El Sr. Sáachea ItomáB entiende que la ad­
vertencia del presidente es atentatoria á su de­
recho de crítica como senador, y que 4o man­
tiene, porqué al hablar d sefior presidente de 
procedimientos racionales de discusión, se pue­
de entender que ne los sos los que en el debate 
emplea el orador. 

El Sr. Lié^a Hará : Si no deja hablar esa ma­
yoría corrompida por los ejemplos que le día el 
Sr. Maura con sus desplantes. 

(Protestas en la nuyoría. El señor presiden­
te da fne¥tei cátiapanillazós y pronuncia pala­
bras qaeno se ettti^ílfen.) 

Es q ^ los Malos ejemplos cunden y los seño­
res de enfí-énfé Se han isaatagiádb del Sr. Sáh-
dJezdeToca. 

El señor Pretidente: No no he tratado dé 
coartar ei deréíéhd flél Sf. Sánchez RoÉMn,y 
si he prónunéfedo alguna palabi-á qué h á y i 
podido molestarle, ruégóle perdone á la pfPe-
sidencia, insistiendo en suplicarle que contiíiúé 
su discurso sin hacer caso de las interirupció-
nes. 

El Sr. Sánehea Romáa dice qae se compla­
ce en deferir al rn^gd de* lá presidencia, y en 
cuanto á sus ú l t i m a palabras, ehtieride qtte 
deben ir dirigidas á la mayoría, qtie tíon siis 
intemperancias altera la regularidad del deba­
te, dando lugar á incidentes. 

Y continúa en sus razonamientos, encamina­
dos á que no sufra novación lo contratado con 
la Santa Sede, en punto á la legalidad concor­
dada. 

Contesta al Sr. Sánchez Román el Sr. Díaz 
Cobefia¡ y se levanta la sesidn. 

CONGRESO 
SESIÓN DEL DÍA 12 DE NOVIEMBRE DE 1904 

A las tres y cuarenta abre la sesión el señor 
Romaro Robledo. 

Se da lectura al acta y es aprobada. 
(La Cámara casi desierta, y en el banco del 

gobierno el ministro de Agricultura y Obras 
públicas.) 

RUEGOS Y PREGUNTAS 
El Sr. Bagallal(D. L) se interesa por la 

inmediata construcción del ferrocarril del Fe­
rrol á Betanzos. 

El ministro de Agrtenitara y Obras pñbilcas 
recuerda }a diferencia de intereses qae se ven­
tilan entre el terrocarril que pide el Sr. Buga-
l la lylos de Saníisgo á Cuntís y Santiago á 
Betanzos, la cual diferencia ha sido la causa de 
que en las subastas celebradas no se hayan 
presentado postores. 

El Sr. Come» Sigara pide el expediente del 
traslado del juez de Cazorla. 

El Sr. Aícárate presenta una exposición. 
El Sr. ¡longoé» pregunta al ministro de Agiri-

cultura si está dispuesto á presentar un pro -
yect9 de ley modificando lo establecido para 
concesión de patentes de invención de la pro­
piedad industrial, 

En el Senado se están oponiendo grandes re­
sistencias párá no aprobar el proyecto de ley 
del servicio militar obligíítorio, aprobado por 

! el Congreso. 

Excita al jefe del gobierno y al presidente de 
la Cámara para que hagan cuanto puedan para 
la aprobación de dicho proyecto. 

Anuncia que ínterin se aprueba, hará obs-
truccito á todos los proyectos que vengan de 
la otra Cámara 

El presidente del Conaejo contesta que en el 
Senado no se opone resistencia alguna á la 
aprobación del proyecto de la ley del servicio 
militar obligatorio. 

m retraso depende de la organización de los 
trabajos del Senado. 

El señor Presídanle: La Mesa no puede mez­
clarse ea los asuntos de la otra Cámara. 

£1 ministro de iig;rieal(ara contesta que la 
modificadótt de la ley de propiedad industrial 
mereCé un detenido estudie. 

El Sr. Moagiiés: Parece que la otra tiene más 
interés que el Congreso. 

El señor Presidente: No puedo permitir que 
SB señaría ataque á la otra Cámara. 

El Sr. HoHípiéa: No la ataco; digo que aquí 
aprobamos el proyecto de ley inmecUatamente. 
i ^ S e ^ d o , cuando SO trata de altos intereses, 
cpÓMO #seattrlos detenidamente. 

El Sr. loee^ai : Aqoí^pasó de matate. 
El Sr, WonRnés: No pasó da matate. 
El Sr. iloagué«> Se traía de sí es matutear 

que los frailes no vayan al servicio militar. 
El señor Presidenta: Orden, orden. 
El Sr. l^ r | ano insiste en sus apreciaciones 

de estos día? en lo q..if; se rf íitie ^ ios snpUca-
tqrios. 

Pide la destitución del juez de Onda, quien 
—dice-¡sin dud.i por no sabet? leer y e.scribir 
aspirará á w.:% cartera. 

¿Va el gobierno á ocuparse del problema de 
Ifis sub5isn?nclas y de acallar los clamores de 
miles de ob^ ros que se muerec de hambre? 

¿Qué va á nacer del alcalde de Valenc ia, con­
tra el cual hice denuncias grave.3? 

El presidente 4el t^enaeje: Respecto de los 
Sinpticatorios,ya tengo dicha mi opinión. 

Sí el Sr. Soriano viniese con más asiduidad 
al Congreso» se hubiera enterado de que el go­
bierno ha presentado proj^ectos de ley para re» 
solver e l pr<^lema de las subsistencias. 

El Sr. feí'lfl'to replica que tiene interés en 
que se discatan los saplicatorios qae á ^ se 
refieren para demostrar la pasión política del 
^ . |i |aura. 

El^n|l«l«tftetlee una notida de la prensa 
que d^ce se ha ordenado salgan tropas para 
Marruecos. 

El tninístro de la Gnerra: La noticia es com­
pletamente inexacta. 

Él Sr. Slanjuan: Voy á dirigir unas conside­
raciones amistosas al gobierno. 

El Presidente: No tiene S- S. la palabra para 
consideraciones. Se la be concedido para diri­
gir un raego. (Risas.) 

El Sr . Sanjaáns Son consideraciones amis­
tosas, porque van encaminadas á advertir un 
peligro. 

Cuando yo fui gobernador de Ciudad Real 
tomé algunas medidas. 

El señor pPfresidente: ¿Va á contarnos S.S. sa 
biografía? (Risas.) Concreto el ruego. 

El ^ . Saajaán denuncia qae si no se pone 
remedio, en varios paeblos de Ja provincia de 
Ciudad ü e ^ ocnrrirá ana iaundacito parecida 
a l a de Consuegra. 

ORDEN DEL DÍA 

Sin debate se aprueba el proyecto de ley de 
distribución é inversión de los fondos para 
atentibUés de primera enseñanza. 

S é stispeñde la sesión ^or algunos minutos. 
TraiiñÉtttüdos unos cinco minutos, se anuda 

laseáióñ. 

¡Sktneainienlo de la moneda. 
El Sr. Vlllawerdc prosigue su discurso. 
Enumera los países donde la moneda está 

más apreciada y los procedimientos que han 
puesto en práctica para resolver el problema, 
unos como los Estados Unidos y Bélgica, acu­
diendo al patrón de oro, y otros desmonetizan­
do la plata ó reduciendo la circulación fídncía-
ria. 

L.a tendencia del proyecto que se disente es 
la desmonetización. Claro es que llevada á la 
práctica paulatinamente y dictando las otras 
medidas complementarias. 

La oficina ds cambio tieno por obieto favore­
cer las transacciones, regalarizar el precio de 
los cambios y mantener el valor ds la moneda. 

Prop-3ne el dictamen que la oficina de cam­
bio se é.$tábl:za en el Banco ds España, bajóla 
inspección de un delegado da] ministro de Ha­
cienda. 

Se iaombrará una comisión, compue&ta de dos 
diputados elegidos por el Congreso, dos sena­
dores por lá Alta Cámara y dos funcionarios 
nombrados por el Consejo de ministros. Esta 
comisión vigilará las funciones de la oficina 
de cambio y redactará anualmente una Memo­
ria. 

Sólo se propone el empréstito de las minas 
de Almadén, que en resudad no es un emprés­
tito, sino un anticipo de cantidades que tiene 
que percibir el Tesoro. 

Y este empréstito tiene por objeto reintegrar 
los créditos del Tesoro con el Banco de Es­
paña. 

Reintegrando al Banco en un piazo breve los 
650 millones de pesetas, se reducirá U circula­
ción fiduciaria. 

La supresión rápida de la prima de cambio, 
como la deSea el conde de Romanones, produ­
ciría una perturbación, y por esto la comisión 
la propone gradual y progresiva. 

r La balanza económica puede ser norma para 
cuando no esté depreciada la moneda, pero 
estando depreciada lleva consigo una altera­
ción en el resultado de la balanza. 

Considera esencial cuanto se consigna en el 
proyecto, pero esto no quiere decir que no se 
admitan las enmiendas rázon.ables, como ocu­
rrió cuando presenté—dice—la nivelación de 
los presupuestes. Es, pues, un trabaio, trabajo 
de armonía y transacción, y yo espero que el 
gobierno, no obstante su anterior declaración, 
reconozca la importancia y la urgencia del 
problema. ' 

Yo, por mi parte, estoy dispuesto á sostener 
el dictamen. 

Se há dlého que el ministro de Hacienda dijo 
en el Senado, refiriéndose á mí, que existen 
proyectos que sólo contienen nn preámbulo flo­
rido. 

f ia totido tí Sr. Osma la bondad de decirme 
que no se refirió á mi proyecto. 

Termina diciendo que sa proyecto será bne ' 
no ó será malo, pero qae lo qae és indiscatible 
es la orgencia de abordar la cuestión. 

(El Sr. Maura felicita ái orador.) 
El conde de Benanenea comienza su rectifi -

cacíón aplaudiendo la buena fe del Sr. Viila-
vorde; pero se ba referido—dice—al Padre Ma­
riana, y aqaí io que hace falta es saber la opi­
nión del padre Maura. (Risas.) 

Al referirse ei Sr. Osma á un preámbulo 
florido, hablaba del problema monetario. Í A 
qué proyecto se refería? ¿Se refería al suyo? 

Ha dicho el Sr. Villa verde que la comisión 
está dispuesta á aceptar enmiendas. ¿Las acep­
ta el gobierno? (Pausa.) Declárelo. 

Poco import^t qtie el Sr. ViUaverde acepte 
las enmienda;-, si el gobierno nblás'admítí:. 

Rehuücit-^-chcé—á exiltnlnar Otras contradic­
ciones. ' 

El sefior mi- istro de Hacienda comienza di­
ciendo que existe nn estado de opinión en el 
sentido dft qnc e.« precisó háccr algb en el pro • 
biema délos cambio."?. Es preciso líac^r algo, 
atJtiqnemíKíhos dé los que esto dictíñ no saben 
lo que hay qae hacer. 

No puede admitir que se diga que depende 
el problema de las subsistencias de la aproba­
ción 6 nó'^prdbacíón del proyecto qae se dis-
cate. 

Ne puedo penetrar en la conciencia de nadie 
sobre eaáBto seffie^ del silencio de los minis­
tros, y én pftrtfCnlar del sftencio del ministro 
de Hacienda. 

Existe, sobre el problema de los cambios, la 
oportunidad de adoptar remedios sobré intere­
ses que alectá» grandemente al país. 

Se reserva su opinión, sobre todo, cnanto lo 
que se refiera al extranjero, pforqae teme que 
todo lo qae aquí se diga se reflefe en una ima­
gen; no Sólo en los tátetnts diplomáticos, sino 
en aqaéliojs dtmdé se pudiera bofuéntaf la frase 
de qae él Estado español jpí^Kbá'-afíade—con 
moneda falsa, (Rumores.) 

No puede olvidar el valor real del metal que 
le compone, la monada, ni tampoco que el pais 
qae exporta más que importa, tendrá la mone­
da en mejores condiciones. 

Y á este propósito hace varias consideracio­
nes acét%a de la Ity de la oferta y ift demanda, 
para demostrar que la cansa principal del pro­
blema está en la balanza metxrantlí. 

De esto depende el concepto del crédito-
Con una disposición legislativa de carácter 

puramente monetario no se resolverá la cues­
tión, y en caiñbio, con un empréstito que traje-
s i oro á España, favorecería ál menos la si> 
taaeión de los cambios. 

£1 desiderátum que todos pers£guimos es la 
situación de oro bastante en España, 

Repite qua si se adoptase una solución brus­
ca para mejorar la moneda, á los males de hoy 
se acumularían otros tantos también graves. 

Espera que sobre la base de la nivelación de 
los presupuestos ya consolidada aumenten las 
riquezas materiales del país y con esto se ten­
drá mucho adelantado cú el camino de la solu­
ción. 

Confía que e&to ocurrirá dentro de un plazo 
relativamente breve. 

Afirma que el gobierno se preocupa del des­
arrollo de las riquezas del país. 

Dice que está lejano el día ea que pueda es­
tablecerse el patrón oro en España, y por lo 
tanto, es prem iturj hablar de esa solución. 

Preciso será ir acumulando oro en reserva 
hasta que en un día pueda lanzarse á la circu­
lación con seguridad de que pueda conservar­
se, p«ra sustituir al billete y á la plata. 

Mas para esto seria inevitable el recargar en 
14 ó 15 millones el presupuestó de cada año, y 
yo no creo—dice—que sea lícito el imponer esa 
nueva carga al contribuyente. 

Declara necesaria la actual circulación fidu­
ciaria, sin que se le alcance la manera de rés« 
tringirla por medio de disposiciones legislati­
vas. 

Síi ací.erda prorrogar la sesión hasta que el 
ministro de Hacienda termine su discurso-

Este sigue analizando el proyecto del señor 
Villaverde y exponiendo las dificultades que á 
su juicio tiene. 

El discurso del Sr. Osma, excesivamente lar­
go, produce cansancio en el audiiorio, 


